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Un conocido mío sigue cre-
yendo, medio en broma y 
medio no, en el Efecto 

2000. ¿Se acuerdan? Veinte años 
después, él piensa que el 1 de ene-
ro del 2000 —¿o era en 2001?— el 
mundo entró en una espiral de 
destrucción que avanza gracias a 
la informática oscura y la barba-
rie humana. Durante años, des-
pués de aquel primer día en que 
no pasó nada, mientras todos 
usábamos nuestros relojes digita-
les, mi conocido mantuvo sus 
convicciones latentes y las reani-
maba con cada señal: el 11-S, el 
volcán Eyjafjalla, Fukushima, las 
esculturas derribadas de Palmi-
ra... Ahora, sin embargo, ha des-
pertado definitivamente y está 
convencido de que la emergencia 
climática, la llegada de los sátra-
pas al poder mundial —Trump, 
Putin, Duterte, Bolsonaro, Erdo-
gan y tantos otros—, o la econo-
mía de los ricos más ricos y los po-
bres más pobres, son solo avisos, 
estaciones en el camino del apo-
calipsis final. Puede que tenga al-
go de razón, pero yo lo escucho y 
pienso en lo armonioso que re-
sulta el mundo de los paranoicos. 
Todo cuadra, y entonces pienso 
en el título de esa excelente nove-
la de Yuri Herrera, Señales que pre-
cederán al fin del mundo, con sus 
paisajes mexicanos desolados y 
la soledad de la protagonista que 
busca un hermano en medio de 
un aparente cataclismo, aunque 
eso que ve tal vez es la realidad y 
nada más, sin dramas sobreveni-
dos, mientras su vida deviene en 
una metáfora del futuro. 

Hay una escala humana y hay 
una escala heroica, que nos invi-
ta a creer que los dioses juegan 
con nosotros. Para no parecer pa-
ranoicos, aislamos los hechos, 
nos preocupamos sobre todo de 
lo que nos rodea. De pequeño, en 
mi pueblo, había un hombre en-
clenque al que llamaban Quim 
Volador. «Siempre lleva piedras 
en los bolsillos», se decía, «porque 
es tan pequeño que una vez el 
viento se lo llevó». Yo pensaba 
que era broma. Estos días, en ple-
na tormenta Gloria, supe de dos 
casos de personas voladoras. Una 
amiga iba por la calle con el para-
guas y, de repente, una racha de 
viento la levantó del suelo un me-
tro y la dejó caer de nuevo. «Exac-
tamente como Mary Poppins», 
decía, cuando contaba cómo se 
había roto el codo. H 
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33 Adam Sandler e Idina Manzel, en una imagen de ‘Diamantes en bruto’.
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Reinvención del ‘thriller’ espídico

Un grupo de trabajadores 
saca a un compañero he-
rido después del derrum-

bamiento de una mina en Etio-
pía. En medio del revuelo y el ca-
os nos introducimos en el inte-
rior de la cueva a punto de venir-
se abajo donde se esconde un ya-
cimiento de piedras preciosas, 
entre ellas, un ópalo negro que 
desprende un sinfín de reflejos 
multicolores. La cámara se inter-
na en su interior y se desliza por 
sus vetas como si se tratara de un 
universo psicodélico para, acto 
seguido, pasar al tejido sinuoso 
de las entrañas de un hombre al 
que le están practicando una co-
lonoscopia. Estas tres imágenes 
concatenadas sirven para esta-
blecer el carácter simbólico de 
una película en la que se produ-
ce un choque frontal entre la pu-
reza y los instintos más bajos, 
entre la mística y la mierda. 

Modernos y subversivos 
Diamantes en bruto es la cuarta pe-
lícula que dirigen los hermanos 
Safdie y, sin duda, el culmen de 
su estilo surgido de los márge-
nes y la iconoclastia expresiva. 
Han conseguido desprenderse 
de cualquier tipo de etiqueta 
vinculada al actual cine inde-
pendiente americano, quizás 
porque su espíritu outsider les 
mantiene en un territorio aleja-
do de las modas y el postureo ci-
néfilo. Su especialidad es reco-
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ger la tradición del cine experi-
mental de Jonas Mekas, del esti-
lo improvisado de John Cassave-
tes y del underground neoyorkino 
a la hora de filmar sus malas ca-
lles para pasar todas esas refe-
rencias por el filtro de su perso-
nalidad y construir una obra tan 
moderna como subversiva. 

Al igual que sus películas, sus 
personajes son ásperos y antipá-
ticos: de la heroinómana Arielle 
Holmes en Heaven knows what al 
personaje que interpretaba Ro-
bert Pattinson en Good times has-
ta llegar al judío ludópata, obse-
sivo compulsivo que encarna un 
Adam Sandler en estado de gra-
cia en Diamantes en bruto, un au-
téntico desastre que se encarga 
de introducir al espectador en 
una vorágine de confusión y sin-

sentido. Su nombre es Howard y 
regenta un local en el distrito de 
los diamantes de Nueva York 
(donde trabajó el padre de los di-
rectores) en el que se dan cita es-
trellas de la música en ciernes y 
jugadores de la NBA, encarna-
dos por sus alter ego reales, The 
Weeknd cuando actuaba en tu-
gurios de mala muerte y el cam-
peón de los Boston Celtics Kevin 
Garnett. La adicción al juego de 
Howard le llevará a meterse en 
líos con prestamistas y mafiosos, 
convirtiéndose ese ópalo negro 
surgido de la explotación en su 
única oportunidad de salir del 
atolladero.  

Pesadilla imprevisible 
Diamantes en bruto es un puñeta-
zo en la cara a la comunidad ju-
día y al mundo de las apuestas, 
es una película tan incómoda co-
mo fascinante a la hora de mos-
trar ese submundo hostil repleto 
de podredumbre moral a ritmo 
de una narración histérica y ra-
biosa, a modo de pesadilla siem-
pre imprevisible en la que no 
hay lugar para el descanso, pun-
teada por la banda sonora aluci-
nógena y ochentera de Daniel Lo-
patin. Hay en sus imágenes fie-
bre y frenesí, neurosis y una de-
vastadora crítica al capitalismo y 
el consumismo. Una oda a la épi-
ca del patetismo a través de ese 
loser de naturaleza tragicómica 
obsesionado con ganar. H
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neoyorquino donde millones de 
dólares cambian de manos a dia-
rio. «Es un lugar que simboliza el 
capitalismo en estado puro pero 
donde los negocios se hacen a la 
vieja escuela», explica Josh. «Un 
lugar lleno de ladrones y tima-
dores y también de turistas y en 
el que, de repente, de un todote-
rreno puede aparecer Floyd 
Mayweather». En otras palabras, 
hábitat natural para el tipo de 
personajes outsiders que siempre 
han fascinado a la pareja. «Creci-
mos rodeados de gente extraña y 
defectuosa, y aprendimos a ver 
más allá de esos defectos para 
detectar lo que hacía especiales 
y amables a esas personas. Espe-
ramos que el espectador haga lo 
mismo». Asimismo, Diamantes en 
bruto comparte varias inquietu-
des temáticas con el cine previo 
de los hermanos. «Nuestras pelí-
culas previas son efectos colate-
rales de nuestro intento de ha-
cer esta», sentencia Benny al res-
pecto. 

En realidad, inicialmente te-
nían intención de rodarla des-
pués de su debut a cuatro ma-

nos, Daddy Longlegs (2009), pero 
ni pudieron conseguir el dinero 
necesario ni llamar la atención 
de Sandler; en lugar de eso, roda-
ron el documental sobre balon-
cesto Lenny Cooke (2013) y el dra-
ma Heaven Knows What (2014), re-
trato de una heroinómana en el 
que, recuerda Josh, exploraron 
«el tipo de comportamiento 
adictivo y autodestructivo que 
también aquejan los ludópatas».    

 
MENSAJE DE TEXTO / Heaven Knows 
What atrajo la atención de Scor-
sese –a la postre productor eje-
cutivo de Diamantes en bruto– y la 
de Robert Pattinson, que se apre-
suró a contactar con los herma-
nos para pedirles un papel. Co-
mo estos seguían sin tener dine-
ro para hacer la película que 
realmente querían, en cambio 
filmaron Good Time, un intensísi-
mo thriller escrito específicamen-
te para el actor británico. «Ro-
darlo nos enseñó a crear suspen-
se y a tejer tramas laberínticas», 
reconoce Benny. «Y en general 
nos hizo mejorar muchísimo co-
mo directores». Un día, tras el es-
treno de Good Time, Josh recibió 
un mensaje de texto de Sandler. 
«Vuestra película es una puta lo-
cura». Y hasta hoy. H 
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